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UN EJEMPLO DE SERENA EN COMPLUTUM

Begoña Consuegra Cano

Queremos dar a conocer un fragmento de 
vidrio romano que creemos poder identificar 
como perteneciente a un envase destinado a 
ser regalado en las calendas de enero, una sire­
na, según se desprende de la iconografía que 
lo decoraba y de la información que nos pro­
porcionan las distintas fuentes sobre el tema. 

acuerdo en que, hasta mediados del siglo n 
d. C., las botellas se caracterizan por estar fa­
bricadas en un vidrio grueso, de buena calidad 
y con la característica tonalidad azulada, a que 
pertenecería nuestro ejemplar; más adelante las 
paredes se hacen más frágiles y de tono ama­
rillento.

Descripción

Los restos que pasamos a describir forma­
ron parte de un fondo de botella de sección 
cuadrada que correspondería a la forma 14 de 
Morin (1923) y 50 de Ising (1957), aunque 
el hecho de encontrarse fragmentada nos im­
pide precisar más su tipología. Lo conservado 
tiene una longitud de 6,8 cm. por 7 cm. de 
ancho y un espesor de 1,5 cm.

Cronológicamente estos tipos cubren un es­
pectro muy amplio: se encuentran desde el si­
glo i d. C., siendo muy numerosas a partir de 
época flavia (Ising, 1957, 64); se documen­
tan en el siglo u d. C. y son más raras en el m. 
Se suelen emplear tanto en las casas para em­
botellar líquidos como guardando las cenizas 
de los muertos, aunque en el siglo iv desapa­
rezcan de los cementerios (Morin, 1923, 62).

El material en que está fabricado es un vi­
drio azul-verdoso, soplado a molde, que ha con­
servado la figura de un asno con el falo erecto 
y sin inscripción u otro símbolo que lo acom­
pañe (figura 1). En Hispania existe otro ejem­
plo de asno decorando un fondo de botella (fi­
gura 2), hallado en Itálica, que fue identifica­
do y publicado como marca de fabricante (Vigil 
Pascual, 1969).

No obstante el amplio margen cronológico 
que abarcan, los distintos autores están de

Los REGALOS DE AÑO NUEVO

Las strenae eran unos presentes que los ro­
manos intercambiaban a principios de año; te­
nían un valor simbólico y consistían, general­
mente, en objetos de poco coste decorados con 
figuras que aludían a la fertilidad e inscrip­
ciones deseando buenos augurios para el año 
que comenzaba. Estos objetos solían ser mo­
nedas, dulces, copas, lucernas, téseras o reci­
pientes de vidrio donde quedan reflejadas fra­
ses de felicitación (figura 3).

Asociado a la imaginería de comienzos de 
año aparece la figura del asno, tanto en enta­
lles como en lucernas (figura 4) o decorando 
vidrios de fondo dorado (figura 5), porque es­
te animal fue considerado en la antigüedad 
como símbolo benéfico por su fecundidad y 
sus lazos míticos con el agua (Deonna, 1956, 
24). -

Un ejemplo ilustrativo en la Península Ibé­
rica nos lo brinda el mosaico de la villa de 
Fraga, donde se encuentra figurado un calen­
dario; el mes de febrero está representado me­
diante la figura de un asno haciendo alusión 
al tiempo húmedo de un mes bajo los signos 
de Acuario y Piscis (Fernández-Galiano, 1986, 
163-196).

Es en el mundo griego donde primitivamen­
te tiene este significado positivo, pues el ani­
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mal se encuentra estrechamente vinculado al 
mundo de Dioniso; en la iconografía aparece, 
casi exclusivamente, formando parte del thia- 
sos dionisíaco, como montura de los sátiros y 
de Sileno. Su característica más destacada sue­
le ser su acusado itifalismo.

Las fuentes, por otra parte, lo vinculan a 
Priapo, numen protector de huertas y jardi­
nes, con quien protagonizó una acalorada dispu­
ta sobre la longitud de sus respectivos falos, 
que, según algunos autores, acarreó la muerte 
del animal, siendo más tarde convertido en es­
trella por Dioniso.

Recalca su vinculación a la fertilidad Pala- 
dio en su Tratado de Agricultura (I, XXX, 16), 
quien recomienda colocar el cráneo de un ca­
ballo o mejor de un burro en los huertos, pues 
«fecundan con su presencia todo lo que mi­
ran».

Pausanias (II, XXXVIII, 2-3) nos cuenta 
que Hera renovaba anualmente su virginidad 
por un baño ritual en una fuente llamada kha- 
nathos, cerca de Napulia; no lejos de ella ha­
bía un asno esculpido. Esta figura debía tener 
un carácter primitivamente de fuerza fecun­
dante y la fuente estaría en conexión con ella, 
pero, en la época que Pausanias nos transmite 
la noticia, se decía que el asno estaba allí por­
que, ramoneando despacio los brotes de las 
vides, había enseñado a los hombres a podar 
estas plantas para hacerlas más productivas.

Abundando sobre esta faceta tenemos el do­
cumento de una pintura pompeyana, donde un 
asno itifálico, aclamado por una Victoria por­
tando palma, domina sexualmente a un león. 
Para algunos autores el motivo hace hincapié 
en que la fuerza genésica del asno sobrepasa 
a la del león (Pauly-Wissowa, 1907, 626-675).

Hay que señalar, por último, que las ma­
tronas romanas, y más tarde las sacerdotisas 
estatales, tuvieron el privilegio de conducir a 
través de la ciudad, en días de fiesta, el car- 
pentum, carruaje cubierto, con dos ruedas y ti­
rado por muías (Toynbee, 1973, 185-186), y 
que diosas como Selene o Vesta están estrecha­
mente unidas a este animal.

Aunque fuertemente vinculado al mundo 
dionisíaco y a su papel de símbolo fecundante 
tiene el asno otra faceta menos amable y más 
difícil de aquilatar: es el representante por an­
tonomasia del embrutecimiento y de la grose­
ría, se le concibe perezoso, testarudo, lúbrico 
y con pocas luces y, como tal, queda reflejado 
en dos mitos donde es protagonista.

En el primero de ellos, Nicandro de Colo­
fón, autor del siglo ni a. C., nos narra en sus 
Thériacas, que Zeus dio a los hombres la ju­
ventud. Fatigados la cargaron sobre un asno y 
después de mucho caminar el animal quiso be­
ber de una fuente que estaba guardada por una 
serpiente; ésta no se lo permitía si no era a 
cambio de lo que transportaba sobre su lomo. 
El asno, sediento, accede, y desde entonces los 
hombres envejecen y mueren, mientras las ser­
pientes sólo tienen que cambiar de piel para 
desprenderse de su vejez.

Vemos aquí íntimamente unidos tres ele­
mentos característicos en la mitología del bu­
rro: su vinculación a las aguas, de la cual te­
nemos numerosas referencias en los autores 
clásicos que lo describen como perfecto cono­
cedor de las fuentes del desierto, su faceta de 
portador de fecundidad y eterna juventud, pe­
ro sobre todo la historia subraya la consustan­
cial estulticia de este animal, por el cual los 
hombres perdieron la inmortalidad.

El otro mito donde asno, abundancia y agua 
se encuentran interrelacionados es el que se 
refiere a Midas, rey de Frigia de proverbial 
riqueza. Como en el caso del burro, está ínti­
mamente unido al mundo dionisíaco, siendo 
él mismo un asno (Deonna, 1956, 37), como 
se desprende del atributo de orejas de burro 
con que, según la tradición, fue agraciado por 
Apolo cuando, haciendo gala de su tozudez y 
de su hibrys, se atrevió a protestar por el ve­
redicto de un concurso que daba como vence­
dor al dios en contra de Pan, el otro contrin­
cante (Ruiz de Elvira, 1982, 463).

Cuenta el mito que, iniciado por Orfeo en 
los ritos báquicos, entregó a Sileno que había 
sido hecho prisionero y se encontraba en su 
corte. Dioniso, agradecido, le prometió conce­
derle una gracia y Midas le pidió poder con­
vertir en oro todo lo que tocara; pero pronto 
se da cuenta de la maldición que supone este 
don y arrepentido pide ayuda al dios y éste le 
indica que debe bañarse en el río Pactólo. Des­
de entonces, traspasado su poder a las aguas 
el río arrastra oro.

Además de sus facetas relacionadas con la 
fecundidad, el agua y la estulticia, el asno está 
ligado, dentro del mundo dionisíaco, al género 
cómico papel confirmado en Las Ranas, de 
Aristófanes, donde aparece el personaje de un 
servidor grotesco acompañando a Dioniso, que 
se identifica como la bestia de carga sobre la 
que él camina.
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